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LA LEY DE PROMOCIÓN AGRARIA

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

Cosecha de campeones

En defensa de Eyvi Ágreda

Punto de 
partida

E yvi Ágreda, de 22 años, 
murió a consecuencia 
de las quemaduras oca-
sionadas por Carlos Ja-
vier Hualpa Vacas. So-

brevivió al ataque incendiario 38 días. 
Se ha pedido la pena de muerte 

para el agresor. La ley, sin embargo, 
no está a la altura de la circunstancia. 

La supervivencia de Eyvi da una 
ventaja a Hualpa Vacas. Su defensa 
podrá decir que ella no murió en el 
ataque, sino a consecuencia de la gra-
vedad de las lesiones. 

Cuando la víctima muere a conse-
cuencia de la lesión y el agente pudo 
preverlo, la pena se fi ja entre 8 y 12 años. Solo 
se aumenta la pena, a entre 15 y 20 años, si hay 
un agravante. 

En el caso de Eyvi Ágreda, y en el tipo de lesio-
nes graves, se podría considerar el agravante de 
desfi gurar a la víctima “de manera grave y per-
manente” (art. 121 del Código Penal). 

¿Es posible que la pena por rociar gasolina 
a una persona y prenderle fuego, pudiendo 
prever el resultado, tenga solo un máximo de 
20 años? 

Carlos Javier Hualpa Vacas tiene 37 años. En 
caso se le aplicara el extremo de la ley, saldría 
libre a los 57. Este delito, además, no está exclui-
do de los benefi cios penitenciarios. 

La ley no hubiera protegido a Eyvi Ágreda. 
Ninguna ley puede hacerlo. Ninguna ley pue-
de impedir que un sujeto esconda un envase de 

P or 179 años, y algunos días, El Co-
mercio ha pensado al Perú. Léase, 
ha servido a sus lectores como es-
pacio de refl exión, crítica, propues-
tas y contrapeso al poder político y 

económico, aportando así al desarrollo nacional. 
Ha sido entonces, además de un diario, una ins-
titución. Como tal nos ha acompañado en nues-
tro trajinado camino hacia el sueño republicano, 
reportando los aconteceres oportunamente, de la 
manera más comprensiva y objetiva posible y, có-
mo no, recogiendo y destilando las refl exiones más 
importantes de todos aquellos que piensan al Perú.

Hoy, en el umbral del bicentenario, el país re-
quiere más que nunca de dicha compañía. Por-
que aunque muchos digan que el país está “so-
breestudiado”, que ya no es necesario pensar en 
soluciones sino pasar a la acción, lo cierto es que 
poco entendemos los desafíos que tenemos por 
delante, y menos aun conocemos qué hacer para 
superarlos. Tenemos, pues, mucho por pensar, 
discutir y consensuar. Es lo que esperan y requie-
ren, en todo caso, la ciudadanía y las próximas 
generaciones.

Pocos espacios pueden dedicar sus esfuerzos 
enteramente a ello. Para El Comercio, dicha 
dedicación es su razón de ser. De ahí que consa-
gre día tras día sus esfuerzos y páginas, hoy en 
diferentes plataformas, a cubrir los principa-
les intereses de nuestros lectores, procurando 
informarlos de manera veraz, objetiva e inde-
pendiente de tal forma que adopten las mejores 
decisiones posibles en su diario quehacer y en el 
ejercicio de su ciudadanía.

El país ha cambiado mucho en las últimas dos 
décadas y los retos por delante son aún numero-
sos e intrincados. El camino al desarrollo no es fá-
cil de vislumbrar ni rápido de andar. Aún quedan 
millones de peruanos por acceder al sueño de la 
educación y salud de calidad, esperanzados en el 

acceso a servicios básicos 
de luz y agua potable, y 
son aun más aquellos que 
anhelan vivir seguros físi-
ca y jurídicamente. Jun-
to a ello están los retos de 
aquellas minorías exclui-
das y estigmatizadas por 

ser escuchadas y respetadas, de una ciudadanía 
ávida por encontrarse con la cultura y las artes, así 
como de profundizar en las ciencias y el desarro-
llo tecnológico. Todo ello, y más, ha sido parte de 
las preocupaciones históricas del Diario; nuestro 
compromiso, como fue el de nuestros anteceso-
res, es perseguir ese esfuerzo colectivo y trabajar 
arduamente por aportar a dicho sueño desde la 
mejor cobertura posible. 

El periodismo enfrenta sus propios retos, qué 
duda cabe. Nada de ello debe, sin embargo, dis-
traernos de nuestro rol central, que es brindarles a 
los lectores y al país un espacio informativo y de re-
fl exión, objetivo y plural, que represente un apor-
te signifi cativo a fi n de entender mejor nuestras 
carencias y ventajas, oportunidades y amenazas.

Quiero aprovechar este espacio para agra-
decer, ante todo, al directorio corporativo del 
Grupo El Comercio por la confi anza depositada 
y por la oportunidad de trabajar con un equipo 
de talentosos profesionales que personifi can ese 
espíritu histórico que defi ne al decano. Deseo, 
igualmente, restablecer mi compromiso con los 
lectores, inspirado en los valores del grupo edi-
torial, ajustado a los más altos estándares de ca-
lidad periodística, a la ética y al profesionalismo 
que representan. 

Como bien señaló don Luis Miró Quesada de la 
Guerra, el periodismo puede ser la más noble de 
las profesiones, y nada debe motivarnos más ca-
da día que reivindicar dicha máxima en nuestras 
redacciones. El Comercio seguirá fi rme en su rol, 
en sus principios y en su apuesta por un periodis-
mo útil, formativo e independiente.

D espués de 36 años de 
frustración, el Perú 
llega al Mundial de 
Fútbol. Somos uno 
de los 32 países que 

han clasifi cado para ir a Rusia y, se-
gún el ránking de la FIFA, nuestra 
selección está en el puesto 11, así que 
no está tan descaminado el 59% de 
peruanos que cree que la selección 
llegará a cuartos de fi nal. Si el equipo 
de Ricardo Gareca y Paolo Guerrero 
lo logra, estaríamos entre los ocho 
mejores del mundo. 

La historia de la agricultura pe-
ruana tiene mucho en común con la 
historia de nuestro fútbol. El Perú era un gran 
productor y exportador agrícola en los años 60 
del siglo XX. Con la expropiación de las hacien-
das cañeras y algodoneras por la ley de reforma 
agraria en 1969 la agricultura colapsó. Después 
de 31 años de estancamiento, se promulgó la 
ley de promoción agraria, que nació en circuns-
tancias difíciles en el 2000 y se reglamentó en 
el 2002. Desde entonces, la agricultura perua-
na ha dado un vuelco espectacular, colocando 
a varios de sus productos entre los líderes del 
mundo. 

En efecto, en ese lapso, las exportaciones 
agrícolas se multiplicaron por 10, pasando de 
600 millones de dólares a 6.000 millones en la 
actualidad; y hemos logrado ubicarnos entre 
los mayores exportadores del mundo en 10 
productos. Ocupamos el primer lugar en espá-
rragos y banano orgánico; el segundo en paltas 
y alcachofas; el tercero en mangos y arándanos; 
y estamos también en el top 10 en uvas, manda-
rinas, cebollas y ajos. Antes de la ley de promo-
ción agraria apenas éramos competitivos en 
espárragos y poco más. 

Sobre la estrategia y estilo de liderazgo de 
Gareca se ha escrito mucho en estos días. Menos 
conocida es la estrategia que ha seguido nuestro 
país para potenciar su agroindustria. En sínte-
sis, se puede afi rmar que los aspectos medula-
res de esa estrategia, diseñados en la ley 27360, 
son que se puede contratar por cualquier plazo 
a los trabajadores; que el aporte por Essalud es 
el 4% de la planilla; y que la tasa de Impuesto a 
la Renta es 15%. Es evidente la diferencia con 
el régimen general, en el que el aporte a Essalud 
es 9% y la tasa de Impuesto a la Renta 29,5%. 
Pero la diferencia fundamental es más sutil: en 
el régimen agrario hay fl exibilidad laboral. En 
el régimen general, la rigidez de la legislación 
laboral y sus mayores costos indirectos frenan 
la creación de empleos formales. 

Algunos críticos de la ley de promoción agra-
ria sostienen que esta recorta derechos labora-
les fundamentales. No es exacto. Los trabajado-
res agrarios reciben gratifi caciones, CTS y otros 
benefi cios, solo que añadidos a su remunera-
ción diaria. Tienen también derecho al sueldo 
mínimo y al pago de horas extras. Existen dife-

yogur con gasolina, ingrese a un bus 
y queme a una persona. 

Lo único que puede hacer la ley es 
castigar. La justicia debe buscar una 
proporción entre la gravedad del da-
ño y la gravedad de la pena. 

En este caso, la ley falla. No hay 
proporción entre la pena y el delito. 

La ley falla porque no vemos en ella 
una pieza del conjunto de responsa-
bilidades penales. Vemos en ella solo 
una ocasión para protestar por un 
caso concreto. 

Los congresistas no han visto, has-
ta ahora, la necesidad de una reforma 
del derecho penal. Solo han modi-

fi cado algunas penas, según los casos y según 
los aplausos. 

Las penas, por eso, resultan inconsistentes. 
Si uno roba y, a consecuencia del robo, muere la 
víctima, recibe cadena perpetua. Si uno incen-
dia a una persona y esta muere a consecuencia 
del ataque, recibe 20 años como máximo. 

No se trata de poner cadena perpetua acá o 
acullá. Se trata de consagrar el valor que damos 
a la vida. 

La protección que quieren dar los legislado-
res, según casos y no según valores, tiene resul-
tados insólitos. 

En el Congreso se ha aprobado un dictamen 
para modificar la pena por feminicidio. Para 
quien mate a una mujer “por su condición de 
tal”, la carcelería sería “no menor de 20 años”. 

Matar a un hombre por ferocidad, con cruel-

rencias, pero no son fundamenta-
les. Por ejemplo, tienen derecho a 
15 días de vacaciones, como la pe-
queña empresa, no a 30 días como 
en el régimen general. Y su indem-
nización por despido arbitrario es 
de 15 días por año de servicios con 
un tope de 180 días, mayor que las 
pequeñas empresas que tienen un 
tope de 120 días, pero menor que 
el régimen general que es de suel-
do y medio por año de servicio con 
un tope de 12 sueldos. 

Pero lo más importante es que 
gracias a esos menores costos y a 
la fl exibilidad laboral, la ley ha te-

nido un impacto muy favorable en el empleo, 
los ingresos y la reducción de la pobreza. Según 
cálculos de Apoyo Consultoría, desde la pro-
mulgación de la ley, el empleo formal en el agro 
pasó de menos de 300 mil a más de 800 mil; la 
remuneración promedio de menos de 700 soles 
a más de 1.400 soles al mes; y la pobreza en el 
agro de más de 80% a menos de 40% (y menos 
de 20% en la costa). Y no es cierto que benefi cie 
solo a un grupo de grandes empresas. Se han 
acogido a la ley 4 mil empresas, de las cuales ya 
exportan más de la mitad. 

Si algún aspecto de la ley debería revisarse 
no es el laboral sino el contributivo y tributario. 
El aporte de 4% a Essalud y la tasa de 15% de Im-
puesto a la Renta deberían subir paulatinamen-
te hasta equipararse con el régimen general. 
Pero la esencia del modelo, que ha permitido 

“Sería absurdo que si 
al Perú le va tan bien 

en la agroexportación, 
se pretenda cambiar el 

régimen laboral de la ley de 
promoción agraria”.

“El Comercio 
ha sido, 

además de un 
diario, una 

institución”.
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dad o por fuego recibe hoy una pena “no me-
nor de 15 años” (art. 108). El Congreso cree 
que matar a una mujer es más grave que ma-
tar a un hombre. 

Los legisladores, entonces, no quieren 
valorar la vida de los seres humanos como 
seres humanos. Pretenden valorarla según 
su condición de hombre o de mujer. 

La Constitución dice que toda persona 
tiene derecho a la vida. No dice que los hom-
bres tienen un derecho a la vida distinto al 
de las mujeres. 

Si se castiga de manera distinta la viola-
ción de este derecho fundamental, signifi ca, 
claramente, que no se valora igual. 

Debemos hacer una pregunta a los legisla-
dores que aprobaron el dictamen. ¿Recono-
cerían que solo valoran al ser humano según 
su condición? 

No lo creo. Creo, simplemente, que no 
se dan cuenta. Su respuesta al clamor de la 
gente ha sido reactiva, parcial e impensada. 

Sin equidad no hay justicia y sin justicia la 
ley carece de sentido. Cuando las leyes care-
cen de sentido pierden fuerza, pierden vigor, 
pierden vigencia. 

Ninguna reforma del derecho penal de-
volverá la vida a Eyvi Ágreda. Restablecer la 
justicia de las leyes y los códigos, sin embar-
go, puede ayudar a recuperar el principio de 
autoridad. 

Solo eso puede cercar a los agresores y so-
lo eso puede proteger a las Eyvis Ágredas de 
la insania y de la extrema maldad. 
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crear empleo, mejorar las remuneraciones 
y reducir la pobreza debe mantenerse. La 
esencia del modelo, la clave de su éxito, es 
la fl exibilidad laboral, la posibilidad de au-
mentar y reducir personal cada vez que la 
empresa lo requiera. 

Si al Perú le va bien en el Mundial, ¿cam-
biaríamos a Gareca? Del mismo modo, se-
ría absurdo que si al Perú le va tan bien en 
la agroexportación, se pretenda cambiar el 
régimen laboral de la ley de promoción agra-
ria, como pretenden el Frente Amplio y la 
CGTP. Por el contrario, de la misma manera 
como el liderazgo de Gareca es un ejemplo 
para otras disciplinas deportivas, el modelo 
de promoción agraria debería extenderse a 
otros sectores de la actividad productiva. La 
fl exibilidad trae la inversión y el incremento 
de la productividad, que son el sustento del 
desarrollo. 


